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" La ! legad a de l so l. Un pró logo 
pa ra la na rra ti va sagrada de los I ka" 
podría titularse en castel !ano esta 
obra extraordinaria, sobre uno de 
aque llos grupos indígenas d e la Sie­
rra Nevada de Santa Marta en Co­
lombia que - con he roica displicen­
c ia- llaman a l resto de los colom­
bianos " he rma nitos me nores,,_ La 
prime ra parte d e l título hace referen­
c ia a un hito importante e n la 
cosmolog ía de los ika, expresado así 
en uno de los mitos g losados: 

In the time be/ore th e szm 
The lka were thegrass andthe wood, 
Th e snakes and the stone. 
'/'he !ka th emselves have only lived 
S ince the time ofthe sun. ' 
/. .. / 

La segunda parte de l título de fi­
ne exacta me nte e l carácte r de la obra. 
(Un prólogo es según e l d iccionari o 
"Texto, genera lmente e n prosa que 
precede a l cue rpo de una obra ... 
C ua lquie r cosa que precede a otra a 
la que s irve d e preparación,,2 ). E l 
lector no va a encontrar en este texto 
las transcripciones fonéticas de to­
dos los mitos y sus variantes segui-

das por traducciones anotadas y pre­
cedidas por una somera presenta­
c ión. En cambio enc uentra los ele­
me ntos para comprender la cosmo­
logía de los ika, m ed iante el enlace 
que Tayle r establece entre las dife­
rentes narraciones y entre éstas, la 
cultura y la organización socio-polí­
tica d e l grupo~ en este último aspec­
to es especialmente importante la 
práctica de l mama (sacerdote), que 
a l parecer penetra todos los aspectos 
de la vida de esta sociedad. E l autor 
optó por una escogenc ia c uidadosa 
de mitos, con frecue ncia fracciones 
de estos, pa ra i I ustrar di ve rsos as­
pectos de la relación entre los ika y 
s us narrac iones~ e l an á li s is lin­
güí stico de ciertos té rminos c lave y 
de la e timolog ía y transformaciones 
en los nombres de los personajes 
míticos juega un pape l importante. 
Se cons ide ran otros aspectos que 
pod rí amos ll amar ta mbién lingüís­
ticos porque ti enen que ver con la 
comunicación, con la tra ns mis ión 
de un s ign ificado: las acciones, los 
gestos y sonidos que acompañaron 
la narración, las explicaciones o é n­
fasis de l narrador, así como s us reti­
cencias. Es sorprende nte constatar 

(p .3 7) E n e l tie mpo antes de la venida del sol / Los ika eran la hierba y la madera / 
Las serpi e ntes y la piedra . / Los ika mis >1os só lo ha n v iv ido/ Desde e l t iempo del sol. 

2 Dicc io na rio Pla ne ta d e la le ng ua espaí o la usua l. Bogotá . 1988 . 
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el significado simbólico de acciones 
mencionadas en las narrac iones y a 
primera vi sta 1]1UY cotidianas, cuya 
comprensión se habría escapado en 
una simple traducción anotada. Otro 
punto que es importante resaltar es 
la dimensión histórica develada en 
el análisi s. De esta manera los textos 
no flotan en un limbo temporal sino 
que de e llos se deduce un cuadro 
temporal (aunque c ícli co) en cuatro 
fases : el tiempo primordial de la 
creación antes de la venida del sol , la 
creación de la I uz y el nacimiento del 
primer ika y del lenguaje, el comien­
zo d e la influencia europea, del do­
minio de la reli g ión católica y de la 
sociedad nacional y finalmente el 
fin d el mundo o comienzo y vuelta 
de nuevo a la primera fase. Con 
relac ió n a la penúltima fase es im­
portante resaltar cómo el análisis 
presenta a una comunidad trad icio­
nal , situada en un entorno social (la 
sociedad vallenata) con el cual está 
en constante conflicto, pero que de 
alguna forma maneja; esto es evi­
dente en el tem a de los m amas que 
trabaj an hacia adentro de l a comun i­
d ad y aquellos que practican hacia 
afuera. 

Las narrativas son tratadas como 
las expresiones de una filoso fía y 
como tal una forma de pensamiento 
compleja, de manera que este no es 
un texto fáci 1 de leer, aunque si 
iluminante. E l autor aunque escribe 
con senc i 1 lez, no hace concesiones; 
por eso es un 1 ibro q uc hay que leer 
por lo m enos una segunda vez para 

mpezar a entender a los ika y su 
Lompleja relac ión con la Sierra N e­
\lada de Santa Marta. Donald Tayler 
parece haber l ogrado esta compren­
~ión, ya que permaneció por dos 
, ños con el grupo (en l a clase de 
1rabajo de campo que hoy parece 
11aber pasado d e moda, por lo m enos 
entre algunos antropólogos co lom­
r, ianos quienes practican antropolo­
~ía posmoderna con temporaditas 
Je quince días a dos m eses). 

E l texto tiene una adecuada di-
1 nensión temporal , pero hac ia atrás. 
Ja investigación se hizo entre 1968 y 
1970 como tesis doctoral, presentada 
~1 la U niversidad de Oxford en 1974; 
io publicado es la tercera versió n, de 
1977. Veinti siete años después el 
Jnálisis no creo que haya perdido 
vigencia, excepto tal vez en un punto: 
~s posible que la vida de los ika 
(como la de todos los colombianos) 
esté hoy m ás amenazada que cuando 
Tayler vivió con ellos, pero - sobre 
todo después de la Constituc ión Po­
lítica de 199 1 y el auge de las organi­
zaciones indígenas- se l ee con con 
estupor que los ika están som etidos a 
procesos c ivilizatorios por parte del 
gobierno y a pres iones y represalias 
por parte de la ig lesia católica. Ese 

· cuadro puede haber sido exacto hace 
casi tres décadas, pero mucha agua ha 
pasado bajo el puente desde entonces 
y Tayler ha debido hacer por lo m e­
nos una breve referencia en el prólo­
go, que tiene fecha septiembre de 
1996. También, con respecto a l a 
dimensión temporal (uno d e los pun-
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tos fuertes del libro), cuando el autor 
toca temas de arqueología o de histo­
ria, da traspiés y no sustenta adecua­
damente sus afirmaciones. Aun así, 
hay que admitir que para la arqueolo­
gía su tratamiento de la piedra abre 
perspectivas insospechadas. 

Finalmente, el libro está ilustra­
do con las más hermosas fotografías 
en blanco y negro, especialmente de 
ikas de todas las edades, cuyas expre­
siones faciales y corporales expresan 

su empatía con el fotógrafo. De la 
parte de Tayler, su respeto y admira­
ción por el grupo se expresan a lo 
largo del escrito, pero especialmente 
en su versión de las narraciones, al­
gunos fragmentos de las cuales, creo 
yo, podrían figurar con honor en una 
compilación de poesía inglesa. 

Leonor Herrera 
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